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El título de este libro es un ingenioso juego verbal que utiliza el cé-
l eb re documento de José María Morelos y Pav ó n , “Los sentimientos
de la nación”, para expresar que el interés se ha transfe rido de la na-
ción a la re g i ó n ; con lo cual anuncia el objetivo de la obra que es,
p re c i s a m e n t e, la recuperación de esos ámbitos re g i o n a l e s ; sin em-
b a rg o, desde mi lectura, me parece más adecuado el título del cap í-
tulo final del libro, “El despertar de las re g i o n e s ” , para expresar el
contenido de la obra, ya que su trama consiste en esbozar la tra-
yectoria de dos variables a través del tiempo: el poder central y los
poderes regionales; trayectoria que dibuja un ciclo que parte de la
crisis del centralismo porfirista y termina con la actual crisis del
centralismo posrevo l u c i o n a rio y que el autor denomina el desper-
tar de las re g i o n e s.

A s í , resulta que Carlos Martínez Assad considera que lo ava n z a-
do en la confo rmación de un estado nacional centralizado durante
el porfi ri at o, gracias a la negociación combinada con la re p re s i ó n
que don Po r fi rio brindó a los hombres fuertes de las dife rentes re-
g i o n e s , se vino abajo con la irrupción de los grupos revo l u c i o n a ri o s
q u e, desde esos mismos espacios re g i o n a l e s , d e s t ru ye ron la centra-
lización ejercida por la ciudad de México (tal como lo habían he-
cho Miguel Hidalgo y Agustín de Iturbide cien años antes), y con
ello los vínculos que habían permitido la existencia de un poder
e j e c u t i vo federal fuerte y pro t ag ó n i c o.
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El autor plantea cómo a partir de entonces los revo l u c i o n a ri o s
“del nort e ” f u e ron hilvanando de nu eva cuenta un poder central,
p ri m e ro a través del caudillo mayor que negociaba con los caudi-
llos-caciques re g i o n a l e s , sin excluir la vía violenta para los re m i s o s ,
e mulando a Po r fi rio Díaz. De ese periodo inestable y peligroso en el
que el centro y las regiones se habl aban de tú, finalmente se pasó a
lo que podría denominarse México modern o, c a r a c t e rizado por el
t ri u n fo defi n i t i vo del centralismo, e x p resado en el partido único y
el poder omnipresente del ejecutivo fe d e r a l .

En esta última etapa mencionada, que se extiende hasta la déca-
da de los och e n t a , el país gozó de re l at i va paz social y cre c i m i e n t o
e c o n ó m i c o, lo cual facilitó el funcionamiento centralista, sin que
por ello dejaran de ap a recer esporádicamente movimientos re g i o n a-
les que lo impugnaran. Sin embarg o, ese centralismo del Estado me-
x i c a n o, de ap a riencia moderna ante la dispersión re g i o n a l , d ev i n o
en obstáculo para mantener el desarrollo económico, por lo costo-
so de las iniciativas impulsadas desde el centro; además de que
nuevos actores sociales, más urbanos, empezaron a cuestionar “el
s i s t e m a ” , exigiendo verdadera democracia y fe d e r a l i s m o. Carlos Mar-
tínez Assad cierra el ciclo analizando los movimientos regionales que,
utilizando la vía electoral, l o g r a ron desestructurar el sistema de par-
tido único y re forzar de nu eva cuenta las identidades re g i o n al e s.

A l rededor del trazado de ese gran ciclo, el autor desarrolla tre s
temas fundamentales en el libro : uno que trata de la práctica histo-
ri o g r á fica que ha hecho de la región el foco de su interés; o t ro, e n
el que plantea los resultados de sus investigaciones acerca de la Re-
volución Mexicana desde la óptica re g i o n a l ; y finalmente presenta la
resistencia al centralismo posrevo l u c i o n a ri o, así como sus modos de
operar y finalmente su crisis con el “ d e s p e rtar de las re g i o n e s ” .A l-
gunos de los ap a rtados del libro ya habían sido publicados anteri o r-
m e n t e, por lo que en cierta fo rma se trata de una compilación; s i n
e m b a rg o, es evidente que el autor se esforzó por darle unidad al li-
b ro, lo cual finalmente logró al tener como eje de su exposición el
ciclo que va de la crisis del centralismo porfi rista a la crisis del cen-
tralismo posrevo l u c i o n a ri o.

En la parte re fe rida a la historiografía re g i o n a l , el autor señala su
i m p o rtancia en la ampliación de nu e s t ro conocimiento del pasado
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de México, pues para llegar a la historia regional fue necesario ro m-
per con prácticas histori o g r á ficas que veían a la Revolución Mexica-
na como un movimiento social en donde el pro blema principal era
t e ó ri c o, de explicar qué tipo de revolución había sido, lo cual de-
s a l e n t aba la investigación de las pro blemáticas part i c u l a res de las
re g i o n e s ; por otro lado, esta visión globalizadora de la Revo l u c i ó n
M exicana se complementaba con la versión oficial de la misma, s e-
gún la cual fue un movimiento homogéneo, en donde las dife re n-
cias fueron facetas de un mismo pro c e s o, que se extendía hasta los
g o b i e rnos pri í s t a s. Hubo que esperar a la ap a rición de P u e blo en vilo d e
Luis González y González, en 1968, para que desde el ámbito aca-
démico se ab rieran espacios a otras visiones no generalizadoras, q u e
gustaran del detalle, de los hombres concretos y sus acciones, s i n
endilgarles de antemano una clasificación socioeconómica que ex-
plicara toda su traye c t o ri a .

A partir de ese interés por lo concreto surgió una nu eva histori o-
grafía de la revo l u c i ó n , en la que ap a re c i e ron una serie de panora-
mas regionales que distaban mu cho de la homogeneidad y cuyo
d e s c u b rimiento permitió hablar de va rias revo l u c i o n e s. La impor-
tancia de la historia regional en el caso de la revolución de 1910 ha
sido ampliamente explotada por Carlos Martínez A s s a d , con sus pro-
fundas investigaciones acerca del levantamiento de Sat u rnino Cedi-
llo en contra del régimen cardenista y del anticlericalismo de To m á s
G a rrido Canabal en Tab a s c o, excelente lab o r at o rio para la inve s t i g a-
ción re g i o n a l , por su aislamiento y tradiciones autonomistas. S i n
e m b a rg o, como lo señala el autor, la pertinencia del enfoque re g i o-
nal se puede extender sin mayo res complicaciones a otras etapas y
regiones de la historia de México, con lo cual se ganará mu cho en
la comprensión de nu e s t ro pasado.

La relación entre centro y regiones le permite a Martínez A s s a d
p roponer la siguiente peri o d i z a c i ó n : una primera etapa compre n d e
los años de 1910 a 1915, durante los cuales la característica es la
unión de dife rentes movimientos políticos y revo l u c i o n a rios en di-
versas partes del país en torno a la figura de Francisco I. M a d e ro. H a-
b r í a , p u e s , una especie de centralización vo l u n t a ri a , que se fracturó
con su asesinato y la posterior respuesta al cuartelazo de Vi c t o ri a n o
H u e rt a .
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Un segundo momento abarca de 1915 a 1920, el cual está ca-
r a c t e rizado por la existencia de movimientos revo l u c i o n a rios con
sustentos regionales y sociales muy bien definidos y dife rentes entre
s í , que se disputaron el poder político nacional. Esta lucha se re s o l-
vió con el tri u n fo militar del movimiento constitucionalista enc ab e-
zado por Ve nustiano Carr a n z a ; p e ro este mov i m i e n t o, a su ve z , n o
s o p o rtó la competencia interna entre el “ j e fe máximo” y los sono-
re n s e s ,e n c abezados por A l va ro Obre g ó n , quienes lanzaron en 1920
el Plan de Agua Pri e t a , desconociendo el liderazgo de Carr a n z a .

M a rtínez Assad señala la existencia de otro momento que se ubi-
ca entre 1920 y 1935, c a r a c t e rizado por la existencia de un caudillo,
p e r s o n i ficado primeramente por Obregón y después por Plutarc o
Elías Calles, el cual utilizó una serie de mecanismos tradicionales pa-
ra lograr establecer un poder central en torno a su persona.Tales me-
canismos se expre s a ron en una práctica contradictoria de hacer
alianzas con los caciques y caudillos re g i o n a l e s , que permitía por
una parte el reconocimiento de un centro, p e ro por otro lado fo rt a-
lecía los poderes re g i o n a l e s ; como era un equilibrio sumamente
i n e s t abl e, las fricciones entre ambos espacios de poder se re c ru d e-
c i e ron y finalmente se liquidó a los caciques más autonomistas. E l
autor se solaza en la descripción de los más conspicuos baluartes del
re g i o n a l i s m o, como fueron los casos de Tomás Garrido Canabal en
Tab a s c o, A d a l b e rto Tejeda en Ve r a c ruz y Sat u rnino Cedillo en San
Luis Potosí. El cierre de esta etapa coincide con el fin del “maxi-
mato” de Calles y el inicio de la centralización política cardenista,
a través de instituciones como el partido oficial y sus afiliaciones
corporativas de campesinos, obreros y empleados gubernamenta-
les, misma que configuraría la centralización posrevolucionaria, y
que sign i ficó el fin de los cacicazgos de origen revo l u c i o n a ri o.

Una parte considerable del libro se orienta a trazar las líneas ge-
nerales de la centralización moderna en México, sustentada en el
poder sin límites del presidente en turn o, el cual se expre s aba en el
c o n t rol que ejercía sobre el partido ofi c i a l , los poderes legislat i vo y
j u d i c i a l , así como las gubern aturas y legislaturas estat a l e s. Ese gran
poder nacional se complementaba con el poder igualmente todopo-
d e roso de los gobern a d o res en sus re s p e c t i vos estados, que llevó al
s u rgimiento de nu evos cacicazgos, c o n s t ruidos a la sombra de la fi-
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gura pre s i d e n c i a l , como el de Gonzalo N. Santos en San Luis Po t o s í ,
Carlos Sansores Pérez en Campech e, A l fonso Corona del Rosal en
H i d a l g o, e n t re otro s.

Los retos a esos poderes centralizadore s , aunque escasos, no por
ello dejaron de ser import a n t e s , como pre c u r s o res del tipo de mo-
vimientos que a fines de los años 80 llevarían a la crisis del sistema
p re s i d e n c i a l i s t a .A s í , G u a n a j u ato y San Luis Potosí ocupan un lugar
i m p o rtante como sedes de dos movimientos civilistas que en los
años 40 y 50 desafi a ron al sistema priísta desde el ámbito electoral,
mismo que décadas después sería la vía por la cual las regiones vo l-
v i e ron a figurar en la política nacional, reclamando democracia elec-
toral y la recuperación de un auténtico fe d e r a l i s m o. M a rtínez A s s a d
hace un amplio recuento y análisis de los tri u n fos electorales de
oposición al PRI en la frontera norte y en lugares como Guanajuat o
y Ja l i s c o, e n t re otro s , hasta culminar en la pérdida de la misma pre-
sidencia por el partido ofi c i a l , que fue ganada por Vicente Fox , e l
político que había surgido de la tradición cívica guanajuatense y que
en gran medida capitalizó la inconfo rmidad re g i o n a l .

En fi n , el libro de Carlos Martínez Assad es una visión de larg o
p l a z o, p reocupada por explicar los pro blemas del presente que,
¿quién lo duda? pasan por el despertar de las re g i o n e s , esos mu ch o s
Méxicos ahogados en la perspectiva centralista y homogenizadora
del Estado mexicano posrevo l u c i o n a ri o.
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